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Abstract del paper “Gobernabilidad, corrupción y desarrollo: La Experiencia internacionales”, de Miguel J. Schloss.

La corrupción es un problema tanto para países ricos como pobres, pero los problemas de gobernancia subyacentes son especialmente agudos en países en vías de desarrollo. En líneas generales puede decirse que la corrupción baja el rendimiento económico y fomenta gastos improductivos tal como la venta de armas; es un síntoma de una disfunción fundamental económica y política.
Schloss considera que si la experiencia internacional ha de servir como guía para esfuerzos anticorrupción efectivos, una estrategia puramente tecnocrática no logra ser factible ni sostenible. De ese modo, el proceso de llegar a la acción correctiva es tan importante como su contenido. De hecho, en este campo, más que en cualquier otro, las extensas ramificaciones de cambio pueden ocurrir solamente como resultado de un diálogo interno – en cada país, en cada situación. Sólo estrategias desarrolladas en total asociación con la sociedad civil tendrán posibilidades de éxito. Los medios, como la asistencia técnica y otros esfuerzos habitualmente proveídos por la comunidad donante tienen que cambiar la práctica de introducir soluciones estándar de “mejores prácticas” a soluciones “hechas a la medida” para responder a preocupaciones locales, capacidades institucionales y tradiciones culturales. A la larga, cada sociedad debe encontrar soluciones para sus propios desafíos. Entidades externas pueden ayudar, presentar lista de opciones y prácticas e informar el proceso, del cual coaliciones locales de anticorrupción – los actores principales – deben encontrar e implementar sus propias soluciones y estrategias asociadas de reforma.

Más en general, Schloss opina que sociedades sólidas en sus instituciones, con organizaciones eficientes y no corruptas, tendrán mayor posibilidad de poder prevenir o resistir los choques socioeconómicos y políticos asociados con conflictos internos. Como consecuencia, los esfuerzos deben orientarse paso a paso hacia:

(i) Construir, empoderar y capacitar una sociedad civil activa; 
(ii) Fortalecer la administración pública y finanzas públicas; 
(iii) Establecer rendición de cuentas de procesos políticos; 
(iv) Establecer mecanismos de intermediación.
En definitiva, apoyar esfuerzos locales a través de instituciones globales, para aumentar la transparencia de sus transacciones, incluyendo sus pagos de impuestos y regalías, artículos importados y exportados, y sus estándares de negocio como los controles asociados para verificar su ejecución.
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